
· Ver también la bellísima oración de agradecimiento que cierra el Diálogo (capítulo 167)

· Desde nuestra vida

1. ¿Qué experiencia tengo del conocimiento propio?  ¿Me ha ayudado a descubrir a Dios en mi vida?
2. Mi actitud cotidiana ¿expresa la gratitud por los dones divinos que el “conocimiento de sí” me revelan?

3. ¿Cuáles son los obstáculos que encuentro en la realización del verdadero “conocimiento de sí”? ¿Cómo puedo transformarlos en ayudas para el mismo conocimiento?

4. ¿Soy capaz de ver en mis límites la mano de Dios que conduce mi vida y me ayuda a crecer en su amor?
5. Hoy Catalina nos invita a renovar nuestra actitud interior frente a Dios y a los hermanos a través de un “conocimiento de sí” que nos ayude a descubrir, desde la “celda interior”, la verdadera imagen de Dios que es capaz de cambiar realmente nuestra vida. 

¿Qué debemos mejorar para reforzar nuestra espiritualidad cataliniana y no quedarnos solamente en una actitud sicologista?
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Para una jornada de Retiro

El Conocimiento de si

   La actitud de apertura a Dios atañe al centro mismo de la persona allí donde se  juega la orientación básica del corazón, la alternativa de la libertad abierta o cerrada a Dios.

   Pero nuestra libertad es encarnada, está condicionada, para bien y para mal, por la dimensión integral de la persona humana (lo biosíquico, la autoconciencia, la historia vivida, etc.).

· Desde la Palabra de Dios

Salmo 119 (118) , 1-16

   El conocimiento de sí es cuestión de actitud, más que capacidad de análisis objetivo. Depende, primordialmente, de ese salir de sí mismo que busca agradar al Señor. La luz, en que se ilumina la verdad de la existencia, se realiza en el corazón, en la rectitud del ser, animado por el amor sincero de Dios.

   El salmo nos ayuda a personalizar el espíritu de verdad desde la apertura a la Luz. 

Salmo 36 (35)

El conocimiento de sí se realiza en la dramática del bien y del mal, mentira y verdad y, por lo mismo, Dios representa autenticidad y transparencia, y el mal, ocultamiento y dobles.

    Más: La última verdad sobre nosotros mismos pertenece a Dios. ¿Quién puede garantizar la motivación más profunda incluso de su búsqueda de verdad? "Tu luz nos hace ver la luz".

Si. 18,1-14

Todo depende de nosotros, de esta búsqueda de verdad, pero la vida nos enseña el poder oscuro del pecado. En la medida en que busco andar en verdad, aprendo a abandonarme en la misericordia del Señor que guía mi historia, más allá de mí mismo.

   Hasta el conocimiento de sí puede ser un arma de auto-posesión para defenderme de la luz de Dios.

Hebreos 4,12-13

La palabra escruta y libera a un tiempo. Mi autoanálisis me desnuda, pero no me da vida. Pero la luz vino al mundo para darnos vida: Jesús Salvador
· Desde Santa Catalina

   La celda del conocimiento de sí es una de las imágenes que Santa Catalina usa con mayor frecuencia en sus escritos y contiene la intuición fundamental de su doctrina. Para ella el edificio espiritual tiene necesidad de un fundamento y este otro más que el conocimiento de si: este no es solamente el punto de partida del itinerario espiritual sino que representa la atmósfera habitual en la que debe desarrollarse "el camino de la Verdad " (así Catalina llama el proceso de búsqueda y de unión con Dios); es el estado permanente en el que se debe permanecer en cualquier estadio de vida espiritual en que se encuentre la persona.

   Esta "celda del conocimiento de si" no es privilegio de algunos sino que constituye una posibilidad y un deber para todos: religiosos, laicos, sacerdotes, casados, etc,  porque todos estamos llamados a la santidad es decir a unirnos al Padre por la "vía del Verbo", y todos debemos dar frutos en la santa Iglesia.

   Por otra parte para vivir en esta celda no se necesitan condiciones ambientales especiales como soledad física o retiro material del mundo, también si estas cosas son útiles y en ciertos momentos necesarios. Esta celda queda accesible siempre y en todas partes sea cual sea la situación concreta de nuestras vida.

   El órgano del conocimiento de si es el intelecto iluminado por la fe "el ojo del intelecto con la pupila de la santísima fe". Su luz es la Verdad revelada: aquella Verdad que se personifica en el Verbo, "primera, dulce Verdad".

   Al respecto Santa catalina no cesa nunca de llamar la atención sobre un obstáculo que amenaza continuamente de comprometer no solo los frutos, sino la misma posibilidad de conocimiento: es decir el "amor propio que, como una nube tenebrosa, se para delante del ojo y de la pupila, interceptando los rayos de la verdad.

   "El amor propio de si mismo" queda para Catalina el enemigo número uno que hay que combatir sin tregua.
Pero ¿en qué consiste el "conocimiento de si"?

   Santa Catalina nos explica que se trata de un conocimiento de si en Dios y de un conocimiento de Dios en si: el alma se refleja en Dios y se ve a sí misma como es conocida por El; desciende en lo íntimo de su propio ser y ahí descubre la imagen de Dios, los signos de su perfección, el poema de amor y de su misericordia que se llama Providencia, Encarnación, Cruz, Sangre y Fuego de Amor.

   Las dos formas de conocimiento -dos celdas en una- deben siempre integrarse y compenetrarse, suscitando así en el alma dos actitudes profundas que se recuerdan y completan recíprocamente y garantizan el equilibrio espiritual: la conciencia de la propia miseria y la confianza en Dios.

   De aquí se desprenden todos los momentos de la vida espiritual, todos los grados de la subida en la "vía de la Verdad". El alma atraída por Dios presente en ella, busca su amistad, queda unida a El en la oración de donde nace el "santo deseo": como un aguijón interior que la empuja continuamente hacia El y hacia todo lo que El ama: la iglesia, las almas..

   El conocimiento de si enseñado por Catalina, constituye un fuerte llamado a la interioridad que no se confunde con el intimismo, con el repliegue sobre si mismo con un estéril análisis.

   El conocimiento cataliniano no está hecho para aprisionar el alma en las angustias del propio yo, sino para lanzarla bajo el ímpetu de la caridad hasta los extremos confines del mundo, en el ansia de llegar y de hacer llegar a todos los hombres a aquel Reino Eterno "que solo amor y luz tiene como límite"(Dante).

  Concretamente, habitar "en la celda del conocimiento de si" significa ponerse constantemente en confrontación con la Palabra de Dios, asumir en pleno sus exigencias y sacar de ella su eficacia. Como dice el Evangelio: "si quedan  bien arraigados en mi Palabra son verdaderamente mis discípulos. Así conocerán la Verdad  y la verdad los hará libres". Juan 8,31-32.

   Habitar en la celda del conocimiento de si significa en fin realizar perfectamente la fecunda síntesis de contemplación y acción específica de nuestra vocación dominicana que es vocación  VERDAD, en la VERDAD, por la VERDAD.

Textos catalinianos para profundizar:

· Il Mesaggio  página 179-188

· Carta 340 acerca del conocimiento de si como fundamento de la vida espiritual.

· Carta 173 acerca de la luz de la fe en el conocimiento y de los frutos de las virtudes que de ello derivan.

· Cartas 49, 23 y 51 acerca de las formas de conocimiento y su integración.

· Carta 154  acerca de la dinámica del conocimiento










